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AN etcasa de acon­
tecimientos lia sido 
esta semaua, que no 
se qué decir á mis 
lectores. 

Verdaderamente, la 
misión del periodista 
es muy difícil: tener 
que escribir, haya ó 
no haj^a asunto de 
que tratar. 

Como k mi me ocurre. 
Y con lo expuesto, sin saber que decir, 

empezaré el Palique. 

Estíi el tiempo refrescando, 
y por lo mismo, presento 
á mis queridos lectores, 
le aleproria del invierno. 

Nuestra ciudad vá tomando 
el triste y lúgubre aspecto 
de soledad y tristeza, 
tan peculiar de esto tiempo. 

•jlnvierno! Hé aquí una frase 
que le hiela hasta los huesos 
al que se encuentre sin capa, 
V se encuentre sin dinero. 

Al empezar este mes 
van quedando ya desiertos 
los paseos que antes muy 
favorecidos se vieron. 

El Malecón por hoy es 
nuestro paseo predilecto, 

porque en él se toma el sol 
3' se calientan los cuerpo». 

I n el invierno hay mucha hambre, 
}' también muchos rateros, 
y también hay pulmonías 
que mandan al cementerio 
al que poco antes estaba 
tan campechano y tan fresco. 

Del árbol las bellas hojas 
muy pronto se irán cayendo, 
y todo estará muy triste, 
pues triste se muestra el cielo, 
casi siempre, en esta época, 
que francamente, detesto. 

El huracán, muy furioso, 
ruge, brama y con su estrépito 
todo lo que encuentra al paso, 
todo lo va destruj'sndo. 

Al nifio lo aterroriza, 
y al hombre le infunde miedo. 

¡Oh qué triste, mis lectores, 
qué triste que es el invierno! 

* * 

El domingo ultimóse verificó el primer 
baile de la temporada en los elegantes salo­
nes del Ateneo Murciano. 

Este estuvo bastante animado y reinó el 
orden más completo. 

Esta noche también sé 
que se repite la danza, 
ea decir, que habrá soirée 

de confianza. 

La prensa de Murcia, Oriliuela y Alican­
te, se ocupa da la grosería de que ha sido 
objeto nuestro «preciable colega «El Thá-
der», de Orihuela. 

b'n suscriptor devolvió el fxjriódico á la 
redacción del colega con varias manchas 
de lo que no puede decirse. 

En mi modesto periódico 
L A JcvENTWD LITERARIA, 

me asocio á lo que ya ha dicho 
toda la prensa murciana, 
la de Orihuela, Alicante, 
como el caso lo reclama, 
porque la cosa resulta 
algo fecalinizada. 

•^• * «-. 

Dicen que la comi^afíia 
de nuestro teatro Romea, 
exceptuando unos cuantos, 
son artistas de la l«gua. 

El drama «Mancha que limpia» 
lo han hecho de tal manera, 
que resultó, en vez de drama, 
una comedia mal hecha. 

Resignación, caballeros, 
no hay más que tener paciencia. 

¡Dios quiera que nuestro Circo 
prontamente abra sus puertas! 

* 
Ya terminé el Palique 

de esta semana, 
que por cierto lo he escrito, 

dd mala gana; 
porque sin guita, 

no es posible que nadie 
con gusto escriba. 

RAMÓN BLANCO. 

A UNOS OJOS 
FRAGMENTO 

w» 

Más dulces habéis de ser 
Si me volvéis á mirar. 
Porque es malicia, k mi ver, 
Siendo fuente de placer. 
Causarme tanto pesar. 

De soso me tiene ajeno 
El que en suerte tan cruel 
Sea ese mirar sereno 
Sólo j>ara mí, veneno. 
Siendo para todos miel. 

Si crueles os mostráis, 
Porque no queréis que os quiera. 
Fieros por demás estáis, 
Pues si amándoos, me matáis, 
Si no os amara, muriera. 

R. DE CAMPOAMOR. 

§ Í5>^^¿\^ 

Don Pepe, como nosotros le llamábamos, 
era un .simpático personaje que frisaba en 
loe cuarenta años, de porte airoso y di.s-
tinguido, de rostro franco y simpático, de 
una salud inquebrantable y que disfruta­
ba una renta por demás aiietecible. 

Contábanse de nuestro amigo, más de 
cuatro aventuras galantes, y asog\irábase 
como cosa cierta, que una bellísima 3' dis­
tinguida dama, que unía á un linajudo tí­
tulo noviliario una de las más .saneadas for­
tunas, había intentado, aunque inútilmen­
te, atrapar en las redes de sus encantos 
al bueno de don José, para conseguir que 
éste se decidiera é ingresara en el respeta­
ble gremio de los maridos. 

Tarea inútil, por que nuestro hombre era 
el más terrible adversario que el dulce Hi­
meneo ha3a podido tener. 

No quiere esto decir, que don Pepe abo, 
minara á la mujer, muy al contrario. Era 
un entusiasta adorador de la belleza fe­
menina. 

Según declaraba, las hermosas, sin dis­
tinción de tipo, eran una imperfección per-
fectísima creada por el Todopoderoso. 

SI señor; admirables, encantadoras, ar-
chidivinas, todo lo que se quiera, como mu­
jeres; pero como esposas, ya era harina de 
otro costal. 

Aquella que reuniera ma3'or suma do 
encantos, que fuera un dechado de bonda­
des, 3' pose}'era la educación mas esmera­
da, degeneraba para nuestro recalcitrante 
solterón, en ser monstruoso 3' fiero, desdo 
el punto en que llegara k conquistar el 
]mra él terrorífico dictado de casada.. 

¡Nada, nada! El hombre había nacido 
para ser feliz; y la felicidad era un mito, 
desde el punto en «[ue se exponía á que las 
veleidades, de una hermosa, la trocara en 
amarga desventura. 

Su lema era este: 
«Amor sin dogal.» 

* * * 

Una noche, hallándonos alrededor de una 
de las mesas de Fornos, entreteniéndonos, 
según ahora es costumbre, en despellejar­
nos mutuamente do la manera más cordial 
y afectuosa, llegó hasta nosotros una noti­
cia que por lo estupenda, nos obligó á 
que por primera vez, nos mostráramos uná­
nimemente admirados. Don Pepe; el após­
tol del celibato; el constante defensor de la 
libertad del hombre, ¡se habia casado!... 

Aun no habiamoo salido do nuestra apo­
teosis, cuando nuestro jovial amigo apare­
ció en la puerta del café, lleno el semblan­
te de gozo 3' mostrando las más completa 
de las satisfacciones. 

Con las manos extendidas, se acercó á 
nosotros, 3' contestando á la muda interro­
gación que ansiosamente le dirijimos, i».\-
clanió: 

—Amigos mios, .sí; me he casado y es­
pero ser feliz. 

—¿Y sus teorías resiseclo á la mujer, 
al hombre, 3' al matrimonio?—le pregun­
tamos. 

—Continúan siendo las mismas. 
—Su boda es una negación de ollas, 
—No lo estimo yo así. 
—Veamos la solución que nos dá V. parn 

compaginar sus opiniones con el acto que 
ha real'zido ante el altar. 

— Allá vá, mis queridos locos. 
Inútil es decir que nuestro silencio so 

hizo absoluto. 
— ¿Cuáles aou las causas—dijo D. Pcj» 

—que hacen que los matrimonios sean des­
graciados y el hogar doméstico «e con­
vierta en un infierno?... Muchas; poro las 
primordiales, las que originan iinu iuliui-


